
OCTAVARIO 

DÍA 4 Contentense con lo que tienen 

Textos 

bíblicos 

Hebreos 13, 1-5 

Mateo 6, 25-34 

 

 

El autor de la Carta a los Hebreos advierte contra el amor excesivo al dinero 

y a las cosas materiales. Frente a nuestra tendencia a pensar que nunca 

tenemos suficiente, el texto nos habla de la providencia de Dios y nos asegura 

que Dios nunca abandonará la creación. A través de la fecundidad de la 

tierra, los ríos y los mares, la bondad de Dios ha proveído suficiente comida 

y agua potable para sostener a todos los seres vivientes y, sin embargo, 

muchas personas carecen de estas necesidades básicas. La fragilidad 

humana y la codicia llevan con frecuencia a la corrupción, a la injusticia, a 

la pobreza y el hambre. Puede ser tentador que, en lugar de preocuparnos 

por los demás y compartir con ellos nuestros bienes, acumulemos dinero, 

comida y recursos naturales para nosotros, o nuestra propia nación o grupo 

étnico. 

En todas nuestras iglesias hemos avanzado en considerar que Jesús nos 

enseña que las cosas materiales no deben ser nuestra principal 

preocupación, sino que debemos buscar primero el reino de Dios y todo 

cuanto lleva consigo, confiando en que el Padre celestial nos proveerá de lo 

necesario. Gracias a eso, ya en las últimas décadas del siglo XX, nuestras 

iglesias se han comprometido sinceramente en la ayudar a progresar a las 
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personas más vulnerables, en la lucha por el respeto a los derechos humanos, 

y también en el cuidado del medio ambiente. 

Con este ejemplo sencillo y práctico de amor mutuo están dando muestra de 

unidad con sus hermanos cristianos, que es el don de Dios a su Iglesia. Vivir 

con más sencillez, sin preocuparnos por ganar más dinero del necesario o 

por acumular recursos para el futuro, puede ayudarnos a hacer de la tierra 

nuestra casa común, un lugar más justo. 

 

Oración 
 
 

 

 

Dios misericordioso, 

te damos gracias por tus abundantes dones. 

Danos la gracia de poder recibir todas las bendiciones 

con sencillez y humilde gratitud. 

Haznos capaces de contentarnos y estar dispuestos a compartir  

con los que pasan necesidad, 

para que todos puedan experimentar la unidad en el amor que viene de 

ti,  

nuestro Dios Uno y Trino, 

que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén. 
 


